

		

			[image: Portada de Bajo la luna hecha por Susan Mallery]

		




		


		

			Portadilla


			[image: Portadilla del libro]


		




		

			Créditos


			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.


			www.conlicencia.com - Tels.: 91 702 19 70 / 93 272 04 47 


			 


			 


			Editado por Harlequin Ibérica.


			Una división de HarperCollins Ibérica, S. A.


			Avenida de Burgos, 8B - Planta 18


			28036 Madrid


			www.harlequiniberica.com


			 


			© 2021 Susan Mallery, Inc.


			© 2026 Harlequin Ibérica, una división de HarperCollins Ibérica, S. A.


			Bajo la luna, n.º 329 - 21.1.2026


			Título original: The Vineyard at Painted Moon


			Publicada originalmente por Canary Street Press™


			© De la traducción del inglés, Jesús de la Torre Olid


			 


			Todos los derechos están reservados incluidos los de reproducción, total o parcial. 


			Esta edición ha sido publicada con autorización de Harlequin Enterprises Ltd.


			Esta es una obra de ficción. Nombres, caracteres, lugares, y situaciones son producto de la imaginación del autor o son utilizados ficticiamente, y cualquier parecido con personas, vivas o muertas, establecimientos de negocios (comerciales), hechos o situaciones son pura coincidencia.


			Sin limitar los derechos exclusivos del autor, editor y colaboradores de esta publicación, queda expresamente prohibido cualquier uso no autorizado de esta publicación para entrenar tecnologías de inteligencia artificial (IA). 


			HarperCollins Ibérica S.A. puede ejercer sus derechos bajo el Artículo 4 (3) de la Directiva (UE) 2019/790 sobre los derechos de autor en el mercado único digital y prohíbe expresamente el uso de esta publicación para actividades de minería de textos y datos.


			® Harlequin, HQN y logotipo Harlequin son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited.


			® y ™ son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited y sus filiales, utilizadas con licencia. 


			Las marcas que lleven ® están registradas en la Oficina Española de Patentes y Marcas y en otros países.


			 


			Imágenes de cubierta: Shutterstock


			 


			ISBN: 9791370172091


			 


			Conversión a ebook: MT Color & Diseño, S.L.


		




		

			


			Índice


			 


			 


			 


			Portadilla


			Créditos


			Capítulo uno


			Capítulo dos


			Capítulo tres


			Capítulo cuatro


			Capítulo cinco


			Capítulo seis


			Capítulo siete


			Capítulo ocho


			Capítulo nueve


			Capítulo diez


			Capítulo once


			Capítulo doce


			Capítulo trece


			Capítulo catorce


			Capítulo quince


			Capítulo dieciséis


			Capítulo diecisiete


			Capítulo dieciocho


			Capítulo diecinueve


			Capítulo veinte


			Capítulo veintiuno


			Capítulo veintidós


			Capítulo veintitrés


			Capítulo veinticuatro


			Capítulo veinticinco


			Capítulo veintiséis


			Capítulo veintisiete


			Capítulo veintiocho


			Capítulo veintinueve


			Capítulo treinta


			Capítulo treinta y uno


			Capítulo treinta y dos


			Capítulo treinta y tres


			Epílogo


			


		




		

			
Capítulo uno


			 


			 


			 


			 


			 


			—No es que lo que llevas puesto no sea estupendo, pero es que la fiesta comienza dentro de una hora.


			Mackenzie Dienes levantó los ojos de la vid que estaba estudiando, con la mente todavía en los apretados racimos de uvas pequeñas y duras que, a finales de septiembre, estarían maduras, dulces y listas para su recolección. Hasta ese momento iba a estar supervisando su crecimiento, animándolas a alcanzar la excelencia y protegiéndolas de cualquier peligro, ya fuera el moho, el mal tiempo o un ciervo hambriento.


			Parpadeó mirando al hombre que estaba ante ella, alto y familiar, con una sonrisa fácil y unas espaldas anchas y capaces.


			—¿La fiesta? —preguntó, a la vez que se olvidaba de sus pensamientos en torno a la vid y recordaba que, sí, que era la noche de la anual Fiesta del Solsticio que celebraba la familia Barcellona. Dado que ella era una Barcellona, por matrimonio, no por apellido, esperarían que asistiera.


			Quería asistir, se recordó. Siempre lo pasaba bien y Stephanie, su cuñada, se esforzaba mucho para que fuese una noche perfecta.


			—La fiesta —repitió, esta vez con un ligero tono de pánico antes de bajar los ojos para mirarse—. Mierda. ¿Qué hora es?


			Rhys, su marido, negó con la cabeza.


			—No me escuchas cuando te hablo, ¿verdad? Tenemos una hora. No te preocupes.


			Se quitó los guantes, se los guardó en el bolsillo izquierdo de la delantera del mono y, a continuación, se colocó detrás de Rhys y le dio un pequeño empujón hacia el camión que había traído hasta los viñedos de la zona oeste.


			—Dices eso porque lo único que tienes que hacer es darte una ducha y vestirte. Yo tengo que hacer lo propio de las chicas.


			—Para lo que tardas unos diez minutos. —La rodeó con el brazo mientras se apresuraban en dirección al camión—. ¿Estás contenta con las uvas?


			—Eso creo —contestó ella mirando hacia las sanas vides que crecían a ambos lados de los dos—. A lo mejor tenemos que hacer alguna poda en un par de semanas pero, hasta ahora, van bien.


			Cuando se metieron en el asiento del viejo camión, él la miró. Ella le sonrió, consciente de que había un cincuenta por ciento de posibilidades de que Rhys le llevara la contraria en lo que había dicho de la poda. Al fin y al cabo, él era el capataz del viñedo. En teoría, todas las decisiones referentes al viñedo las tomaba él siguiendo sus informes, pero no sus órdenes. Como enóloga, ella se encargaba de las uvas desde el momento en que se recolectaban hasta que el vino se embotellara.


			Pero en Bel Après, los ámbitos de responsabilidad se solapaban con frecuencia. La suya era una familia grande y ruidosa en la que cada cual tenía sus opiniones. No es que Mackenzie hiciese caso a muchas de las demás ideas concernientes a sus vinos, aunque como Rhys señalaba a menudo, tenía toda la libertad de compartir las suyas en lo concerniente al trabajo de él.


			Rhys condujo por el camino de tierra que rodeaba el viñedo y se detuvo junto al camión de Mackenzie. Ella subió a la cabina y fue tras él hasta el complejo familiar. La carretera principal que llegaba hasta Walla Walla estaba llena de turistas que querían disfrutar del día más largo del año. Se incorporó al tráfico lento a la vez que se esforzaba por no mirar al reloj del salpicadero del camión mientras avanzaba a paso de tortuga.


			Había viñedos que se extendían a cada lado de la carretera, llano a la izquierda y elevándose hacia las colinas por la derecha. Unas llamativas hojas verdes cubrían los robustos troncos a los que se había esmerado en enseñar a crecer exactamente como ella quería. Las hileras eran largas y ordenadas y los espacios entre ellas estaban invadidos por hierbas de la zona que guardaban la humedad y protegían las raíces del calor.


			Mirar su próspero cultivo le distraía la mente del hecho de que Rhys y ella iban tremendamente retrasados.


			Veinte minutos después, ella le siguió fuera de la autopista por una carretera secundaria menos transitada, en dirección a su casa. Cinco minutos después, aparcaron los camiones junto a las naves de procesamiento tras la gran sala de catas. Rhys ya había cogido uno de los carritos de golf que usaba la familia para desplazarse por allí. Ella se sentó a su lado y salieron hacia el centro de la finca.


			La Bodega Bel Après y los terrenos que la rodeaban habían pertenecido a la familia Barcellona desde hacía casi sesenta años. Rhys y sus hermanas eran la tercera generación. La primera casa principal había sido rehabilitada en varias ocasiones. Cuando Rhys y Mackenzie se casaron, Barbara, la madre de Rhys, les había propuesto que se construyeran una casa junto a la de ella para no tener que venir cada día desde la ciudad. Ansiosa por caer en gracia a su nueva suegra, Mackenzie había aceptado.


			Habían construido una gran casa de dos plantas. Barbara y Mackenzie habían decorado cada habitación y mientras elegían todo, desde las lámparas hasta los pomos de las puertas, fueron cimentando el cariño que sentían la una por la otra.


			Unos años después, Stephanie, la segunda de los cuatro hijos de Barbara, se había divorciado y había vuelto a casa con sus dos hijos, lo que hizo necesario que se construyera otra casa. Cuando se casó la menor de las tres hijas, se añadió la última casa. Solo Lori, la hija mediana, seguía viviendo en la casa original.


			Las cuatro casas daban a un enorme patio central. Unas pérgolas cubiertas de parras arrojaban sombra sobre los adoquines mexicanos. La familia entera usaba ese espacio para grandes cenas y como zona de juegos de los niños. Si una de las mujeres hacía galletas, colgaba una bandera con una galleta en la puerta para invitar a que pasara quien quisiera. En Navidad, traían un gran árbol de Wishing Tree y para la Fiesta anual del Solsticio de Verano, docenas de mesas largas para acoger a los alrededor de doscientos invitados.


			Rhys llevó el carrito de golf hasta la trasera de la enorme casa principal dando un rodeo en sentido contrario a las agujas del reloj. Normalmente cruzaba por el patio, pero con todos los preparativos de la fiesta, tuvo que ir por el camino más largo. Aparcó junto a la puerta trasera de su casa y entraron corriendo.


			Mackenzi se detuvo para desatarse las botas y las dejó en el vestíbulo. Rhys hizo lo mismo. Subieron juntos y a toda velocidad las escaleras y se separaron en el rellano para dirigirse a sus respectivas suites.


			En el baño, Mackenzie se metió en la ducha. Por suerte, ya había elegido el vestido que se iba a poner. Se duchó rápidamente. Después de secarse, se envolvió el pelo con una toalla y sacó la loción corporal perfumada que Rhys le había regalado un par de años antes. No entendía por qué iba a querer nadie oler a coco y vainilla, pero a él le gustaba.


			Entró en el gran vestidor y abrió el cajón de la ropa interior. A la derecha estaban todas las braguitas biquini que normalmente se ponía. A la izquierda, las de más calidad para ocasiones especiales. Eligió unas negras, se las puso y, a continuación, fue al segundo cajón para buscar el sujetador de realce a juego. Cuando se lo colocó con las almohadillas haciendo lo que podían con sus modestas curvas, se puso una bata y volvió al baño.


			


			Tras enchufar los rulos calientes, tardó solo unos minutos en aplicarse el lápiz de ojos y el rímel. Estaba enrojecida tras haber pasado la jornada trabajando al aire libre, así que no se molestó en ponerse más maquillaje.


			Con el pelo tardó mucho más. Primero tenía que secarse las ondas rojas oscuras que le bajaban hasta los hombros y, después, rizarlas. Mientras tenía los rulos colocados, buscó un par de sandalias negras de tacón alto que no la dejaran coja al final de la noche.


			Después de encontrarlas, abrió su pequeño joyero, sacó su aderezo de novia y se colocó tanto el anillo de pedida como la alianza de bodas en la mano izquierda. Después, unos pendientes de diamantes. Acababa de ponerse su vestido negro sin mangas cuando Rhys entró en el vestidor, completamente vestido con unos pantalones negros y una camisa gris oscura.


			Ella suspiró al verlo.


			—¿Ves? Tú lo tienes mucho más fácil que yo.


			—Sí, pero al final tú eres más guapa. Eso merece más.


			—Preferiría contar con el tiempo de sobra.


			Se dio la vuelta para darle la espalda. Él le subió la cremallera y, a continuación, se inclinó para cogerle los zapatos. Entraron al baño de ella y juntos empezaron a retirar los rulos.


			—Vamos retrasados —dijo Mackenzie mirando su reloj—. Tu madre va a enfadarse.


			—Estará demasiado ocupada recibiendo a sus invitados.


			El último de los rulos cayó sobre la encimera. Mackenzie se ahuecó el pelo y, después, señaló hacia el dormitorio.


			—Apártate —dijo a la vez que cogía el bote de laca.


			Rhys se puso a salvo. Ella roció los rizos para controlarlos antes de entrar corriendo al dormitorio para huir de la nube mortal. Rhys estaba en el banco a los pies de la gran cama. Ella se sentó a su lado y rápidamente se puso los zapatos.


			—Ya está —dijo haciendo una pausa para familiarizarse de nuevo con la destreza poco frecuente de caminar con tacones.


			Agarró la muñeca de su marido.


			—Las siete y cuarto. Barbara nos va a matar.


			—No es verdad. Soy su único hijo varón y tú eres su favorita absoluta.


			—No hemos estado listos a las siete en punto. Ya puedo oír en mi cabeza la música de la marcha fúnebre. Quiero que me entierren en Red Mountain.


			Rhys se rio mientras bajaban las escaleras.


			—¿En el viñedo? Dudo que tu cuerpo en descomposición se pueda considerar orgánico.


			—¿Estás insinuando que soy tóxica? —preguntó ella con una carcajada mientras se dirigían hacia la puerta de la casa.


			—Lo que digo es que eres maravillosa y que me gustaría que tuviéramos la noche en paz.


			Había algo en su tono, pensó ella mirándolo a los ojos. Llevaba conociendo a este hombre durante toda su vida adulta. Se habían conocido durante la Navidad del primer año de ella en la universidad. Su compañera de habitación, Stephanie, la hermana de él, había arrastrado a Mackenzie a su casa para que conociera a su familia. Agradecida de no tener que pasar las vacaciones sola, Mackenzie había aceptado de buena gana y enseguida se había descubierto enamorándose no solo del macizo hermano mayor de su mejor amiga, sino de toda la familia Barcellona y de los viñedos que eran de su propiedad. Barbara había sido como una madre adoptiva y los viñedos, en fin, habían resultado tan mágicos como los sensuales besos de Rhys.


			Ahora estaba observando la expresión de su marido y vio el atisbo de tristeza que se escondía tras su relajada sonrisa. La vio porque Mackenzie ocultaba la misma emoción muy dentro de ella. Los días de escabullirse para disfrutar de sensuales besos habían pasado hacía mucho tiempo. No había miradas prolongadas ni intimidad. Tenían una rutina y una vida, pero no estaba tan segura de que siguieran siendo un matrimonio.


			—A mí también me gustaría —murmuró, consciente de que él no le estaba pidiendo que no se pelearan. Nunca lo hacían. Las discusiones exigían un nivel de implicación que sencillamente ya no tenían.


			—Pues entonces, vamos a hacer que así sea —contestó él con tono alegre a la vez que la agarraba de la mano y abría la puerta.


			Se vieron envueltos por los sonidos de la fiesta y arrastrados a la multitud de invitados que iba creciendo con rapidez. Mackenzie sintió que su ánimo se relajaba al ver las luces parpadeantes que estaban enrolladas en la pérgola, las mesas rebosantes de comida, las cajas de vino Bel Après amontonadas y listas para ser abiertas. Había camareros dando vueltas con bandejas con tostas de bruschetta. Había una barra de pasta y una mesa con postres. La música sonaba por los altavoces escondidos entre el follaje y el delicioso olor a ajo se mezclaba con el suave aroma de las flores de verano.


			Mackenzie vio a Stephanie hablando con uno de los camareros y dio un último apretón a la mano de Rhys antes de apartarse de él para acercarse a su cuñada.


			—Te has superado —dijo dándole un abrazo a su amiga.


			—Soy lo más —contestó Stephanie con una carcajada, y después movió una mano en dirección a las lucecitas parpadeantes—. Esas serán mucho más efectivas cuando baje el sol dentro de un par de horas.


			Porque el día más largo en esa zona del estado de Washington significaba casi diecisiete horas de luz solar.


			—¿Agotada? —preguntó Mackenzie, consciente de que Stephanie había pasado las tres últimas semanas asegurándose de que cada detalle de la fiesta estuviese perfecto.


			—Ha sido el esfuerzo habitual con algunos extras añadidos —contestó su cuñada con ligereza—. No voy a hacer mención siquiera a cuáles son, pero prepárate para un par de sorpresas.


			Mackenzie empezó de inmediato a fijarse en los invitados.


			—¿Ha venido Kyle?


			Stephanie, una morena menuda y voluptuosa con unos bonitos ojos marrones y de sonrisa fácil, soltó un gruñido.


			—¿Qué? No. No es eso. Ya te lo dije. Paso de él. Total y completamente. Para siempre.


			—Pero está aquí.


			—Sí. Mamá lo invita cada año porque es el padre de Avery y Carson. El hecho de que sea mi exmarido no parece que la perturbe. Ya sabes cómo es.


			Sí que lo sabía. Una vez que su suegra tomaba una decisión respecto a algo no podía ni pensaba moverse de ahí. No había nunca un cambio de opinión pasado el tiempo. Barbara era una versión humana del objeto inamovible.


			—Kyle es el padre de su nieta mayor y, por tanto, es un miembro de la familia. —Stephanie arrugó la nariz—. Tengo que aguantarme por muy incómodo que sea. Lo bueno es que se refiere a él como «el donante de esperma», cosa que me gusta.


			—Si él hubiese presentado alguna disputa por el acuerdo prenupcial, ella se habría lanzado sobre él como una serpiente. —Mackenzie hizo una pausa—. ¿Estás segura de que no quieres retomarlo con él?


			—Sí. Del todo. Ya estoy harta. Estuvo tratando de engatusarme durante varios años después del divorcio. Se acabó el sexo con el ex. Ya han pasado dieciocho meses desde la última vez que nos enrollamos y sigo firme. Estoy de lo más cachonda, pero firme. —Miró hacia los invitados—. Quizá tenga una aventura con alguno de aquí.


			—¿Alguna vez te has liado con alguno?


			—No, pero siempre hay una primera vez. —Stephanie arrugó la nariz—. Pero no sé cómo se hace. ¿Nos escondemos en la sala de las barricas y lo hacemos sobre una mesa o algo así? No puedo llevarlo a casa. Están los niños. Y en un coche resultaría muy vulgar.


			—¿Y la sala de barricas no lo es? —preguntó Mackenzie con una carcajada.


			—No lo sé. Podría ser romántico.


			—O, como poco, embriagador.


			Stephanie descartó la observación con un movimiento de la mano.


			—Vale. En la sala de barricas no, pero entonces sigo sin tener un sitio, y sin perspectivas. —Suspiró mientras se acercaban a uno de los puestos de vino—. Esa es la razón por la que nunca me han funcionado los rollos de una noche. Es demasiado complicado. En las películas y en la televisión parece muy fácil, pero no lo es.


			—Mi experiencia es nula. Lo siento. Me documentaré sobre ello para poder aconsejarte mejor la próxima vez.


			—Y por eso es por lo que te quiero. —Stephanie negó con la cabeza—. Es evidente que debería olvidarme del tema hombres y sexo y centrarme en otros aspectos de mi vida.


			Las dos pidieron una copa de cabernet. Mientras Stephanie daba directamente un sorbo a su vino, Mackenzie dedicó un momento a estudiar el color antes de oler el aroma. Removió el vino un par de veces y, a continuación, volvió a inhalar y le gustó el equilibrio de la fruta con el…


			—Por el amor de Dios, bébete ya el vino, te lo suplico —dijo Stephanie riéndose—. Es bueno. Era bueno cuando veías cómo aplastaban las uvas, era bueno en las barricas, era bueno cuando lo embotellaban y era bueno cuando ganó lo que estoy segura de que fueron mil premios. ¿Vale? Es un buen vino. Relájate y deja de ser enóloga por una noche. 


			—Estás muy gruñona. —Mackenzie dio un trago y sonrió—. Y que conste que es mucho mejor que bueno.


			—Claro que sí. Es tu vino. —Stephanie miró por detrás del hombro de Mackenzie y sonrió—. Ahí viene tu guapo marido. Supongo que querrá el primer baile contigo.


			Mackenzie se giró y vio cómo se acercaba Rhys. Le gustaba bailar en la Fiesta del Solsticio y se turnaba con todas las invitadas para ocupar la pista de baile, pero siempre se reservaba el primero para ella.


			—¿Vamos? —preguntó él extendiendo la mano.


			Ella le pasó la copa de vino a Stephanie y, a continuación, siguió a su marido a la pequeña pista de baile. Nadie más los siguió, pero ella sabía que eso cambiaría en cuanto ellos empezaran.


			—Tenemos que comprobar el sistema de goteo de Seven Hills —dijo ella mientras se movían al compás de la música—. Han dicho en el pronóstico que las próximas semanas el tiempo va a ser más caluroso y seco y quiero controlar la cantidad exacta de humedad.


			 Una de las ventajas de los viñedos del «nuevo mundo» era la capacidad de controlar su calidad proporcionándoles exactamente la cantidad justa de irrigación. Una vez que el fruto estaba formado, ella podía estresar a las vides haciéndoles que se centraran en el fruto con más intensidad.


			—Sé muy bien que más me vale no recordarte que recorrimos el viñedo el mes pasado —dijo Rhys con tono de broma.


			—Eso fue una comprobación general. Ahora tengo una preocupación específica.


			—Como prefieras. —Hizo que los dos giraran en círculo cerrado—. A lo mejor el resto de la conversación sobre el trabajo puede esperar a mañana.


			—¿Qué? —¿Por qué no iban a hablar de…?— Ah. La fiesta. Perdona.


			—No te disculpes. Nunca dejas de estar de guardia, pero si pudiéramos dejarlo por esta noche, te lo agradecería.


			Porque él disfrutaba en eventos como estos. Le gustaba hablar con sus amigos y conocer a gente nueva y, en general, socializar. Rhys era mucho más extrovertido que ella. Si entraba alguien nuevo en el círculo exclusivo de los propietarios de viñedos de la zona, él era el primero en ir a presentarse.


			Ella asintió y trató de pensar en otra cosa de la que hablar que no estuviese relacionada con el viñedo o el vino.


			—Espero que Kyle deje tranquila a Stephanie —dijo, creyendo que era un tema más neutral—. Ella está haciendo lo que puede por pasar página.


			—Stephanie tiene que decidir qué es lo que quiere. Él siempre va a ir tras ella. Le corresponde a ella decirle que no, y decírselo de verdad.


			Mackenzie sabía que tenía razón pero, por algún motivo, la contundencia de sus palabras la molestaron.


			—Eso no es ser muy comprensivo —dijo antes de poder evitarlo—. Kyle es un comentarista deportivo de primer nivel con posibilidad de conocer a una mujer distinta cada noche. Stephanie es una madre soltera de una ciudad pequeña que trabaja en el negocio familiar. ¿Dónde exactamente se supone que va a conocer a alguien?


			Su marido se quedó mirándola.


			—¿Qué tiene que ver el hecho de que ella salga con otro con que siga acostándose con Kyle o no?


			—No tiene más opciones. Está sola.


			—Va a seguir estándolo hasta que salga de ahí.


			—¿A qué te refieres con «ahí»? ¿A la enorme cantidad de solteros que hay aquí, en Walla Walla?


			Dejaron de bailar y se quedaron mirándose. Mackenzie se dio cuenta que esto había sido lo más cerca que habían estado de tener una discusión de verdad en varios años. No tenía ni idea de por qué era tan vehemente con ese asunto ni qué era lo que le fastidiaba tanto. Pero lo que quiera que fuese, la Fiesta del Solsticio de Verano no era el lugar en el que dejarse llevar por emociones sin explicación.


			—Lo siento —se apresuró a decir—. Tienes razón, claro. Stephanie tiene que buscar el modo de cambiar sus circunstancias para que Kyle deje de ser una tentación.


			La expresión tensa de él se suavizó y cambió a otra de preocupación.


			—Yo quiero que mi hermana sea feliz.


			—Ya lo sé.


			—Quiero que tú seas feliz.


			Había algo en su forma de decir esas palabras. Como si no estuviese seguro de que fuera posible.


			—Lo soy —contestó ella en voz baja, pensando que casi estaba diciendo la verdad.


			—Eso espero.


			Mackenzie fingió una sonrisa y señaló hacia la multitud de invitados, que seguía creciendo.


			—Hay muchas mujeres con las que tienes que bailar esta noche. Más vale que vayas empezando.


			Él se quedó mirándola un segundo, como si estuviese evaluando su estado de ánimo. Ella mantuvo la sonrisa hasta que él se dio la vuelta. Cuando se hubo ido, miró con anhelo hacia su casa. Le tentaba la idea de desaparecer y estar tranquila, pero esa no era una opción. Esta noche era una gala especial y no podía irse temprano. Pero pronto, se prometió. En el silencio de su habitación no sentiría el leve malestar que la acechaba desde hacía unos meses. Sola en la oscuridad, estaría calmada y feliz y solo pensaría en cosas buenas, como la próxima cosecha y el vino que elaboraría. Sola en la oscuridad, volvería a ser ella misma.


			


		




		

			
Capítulo dos


			 


			 


			 


			 


			 


			Barbara Barcellona observaba a sus invitados mientras reían y charlaban. La Fiesta del Solsticio de Verano era una tradición desde hacía diez años y la disfrutaba. Le gustaba ser la generosa anfitriona y poder presumir de su magnífica finca y sus atractivos hijos adultos. Le gustaba ver cómo todos se vestían para la ocasión y ser consciente de lo codiciadas que eran las invitaciones y que los que no estaban invitados conspiraran para ser incluidos al año siguiente. Le gustaba la música, la comida e incluso las luces parpadeantes que su hija Stephanie siempre insistía en colocar, aunque el sol aún era visible a las siete y media de la tarde.


			Esa gran reunión era un homenaje a ella, pero más importante aún: era un tributo a Bel Après. La gente venía a mostrar sus respetos a la bodega y a todo lo que representaba y eso era lo que más gustaba a Barbara.


			Cuarenta y un años antes, cuando se casó con su difunto marido, a Bel Après le costaba ser solvente. Ella no sabía nada de vino ni de vinicultura pero había aprendido todo lo rápido que había podido. James y ella habían hecho crecer el negocio juntos. Al final, ella había ocupado el puesto de directora general. Había sido la que había buscado a los enólogos que habían creado los vinos que despacio, muy despacio, habían sacado a Bel Après del atolladero.


			Paseó la mirada entre la multitud hasta encontrar a su nuera. Barbara vio cómo Mackenzie hablaba con algunos de los propietarios de bodegas y sonrió al ver cómo todos la escuchaban con atención. Mackenzie había sido todo un descubrimiento, pensó con cariño. Una joven tímida pero con talento que de inmediato había sabido entender la visión de lo que Bel Après podría llegar a ser. Aunque Rhys no se hubiese casado con ella, Barbara la habría contratado. Pero se habían casado y Mackenzie había entrado en la familia.


			Los cálidos y felices sentimientos de Barbara se desvanecieron cuando Catherine, su hija menor, se acercó a Mackenzie. Menuda chica, pensó Barbara con tristeza al ver el vestido suelto y teñido con nudos que muy probablemente estaría hecho con dos fundas de almohadas y un gato neumático. La misión de Catherine en su vida era no ser normal y fastidiar a su madre todo lo posible. Por suerte para ella, la conquista de lo primero llevaba de forma natural a lo segundo.


			Notó una mano en su cintura y, después, un beso en su cuello desnudo. Se giró y sonrió a Giorgio, que la atrajo hacia él.


			—Pareces enfadada por algo —dijo él apretando su cuerpo al de ella—. Dime qué te preocupa, amor mío, y buscaré una solución.


			—Ojalá fuera verdad. —Señaló con la cabeza hacia Mackenzie y Catherine—. Mi hija es un desastre. ¿Puedes solucionar eso? Y ya que estás, ¿puedes impedir que sea una artista y que busque un trabajo de verdad?


			Giorgio, un hombre alto que, a pesar de sus sesenta y cinco años, seguía siendo enérgico y atractivo, contestó:


			—Es encantadora. Nunca tendrá la belleza que su madre posee pero es una joven dulce y cariñosa.


			—Eres demasiado generoso. —Le sonrió—. Lo digo de verdad. No seas tan bueno. ¿Qué lleva puesto? Al menos, su marido ha tenido la sensatez de ponerse una camisa decente y los niños van guapos.


			Él la rodeó con sus brazos y le dio la vuelta al compás de la música.


			—Déjala que sea quien es, al menos, esta noche. Piensa solo en mí.


			Ella se rio mientras entraba con él a la pista de baile. 


			—Eso es muy fácil.


			Mientras bailaban, Catherine entró de nuevo en su campo de visión. Su hija le sonrió y levantó una copa de vino como si brindara. Había que hacer algo con ella, pensó Barbara, aunque no tenía ni idea de qué.


			—¿Puedo interrumpir o rompería eso vuestro momento?


			Barbara sonrió a Rhys, su único hijo varón.


			—Puedes.


			Giorgio fingió aflicción.


			—Vale. Solo un baile, pero luego debo recuperar a tu madre.


			—Te la devolveré sana y salva —le prometió Rhys mientras llevaba a su madre con una serie de pasos rápidos—. Una fiesta estupenda, mamá.


			—Sí que lo es. Stephanie ha hecho un trabajo magnífico, para mi sorpresa. La barra de la bruschetta está teniendo éxito. En eso no se equivocaba. —Miró a su hijo—. ¿Has visto lo que lleva puesto Catherine?


			—Mamá, déjala.


			—Tiene un aspecto horrible.


			—Parece que Jaguar no piensa lo mismo.


			Barbara miró en la misma dirección que él y vio a Catherine y a su marido bailando lento a pesar del rápido ritmo de la música. Típico de ella, pensó con un suspiro. Dios prohibió a Catherine bailar al mismo ritmo que el resto de la gente.


			En cuanto a Jaguar —era su verdadero nombre; Barbara había insistido en ver su partida de nacimiento antes de acceder a que se casaran— quería lo que fuera que Catherine deseara. Esa mujer prácticamente lo tenía dominado.


			—Para ya —le ordenó Rhys—. Se te está poniendo la expresión de «mi hija me está fastidiando». Disfruta de la fiesta.


			—Estoy disfrutando. Es una noche preciosa. Incluso fingiré que no me he dado cuenta de que Mackenzie y tú habéis llegado tarde.


			—Quince minutos, mamá. Ella estaba en los viñedos de la parte oeste viendo las uvas.


			—¿Sigue contenta con los avances?


			Su hijo sonrió.


			—Ya sabes que sí. De lo contrario, habría ido a tu despacho a decirte todo lo que estaba mal.


			Barbara sabía que eso era verdad. Mackenzie siempre la tenía informada. Formaban un muy buen equipo.


			La canción terminó y Rhys la llevó de vuelta con Giorgio, que estaba charlando con un grupo de invitados. Mientras Barbara se acercaba a la barra a por una copa de vino, su hija menor fue con ella.


			—Barbara —dijo Catherine con tono cordial—. Una fiesta maravillosa.


			Barbara hizo lo que pudo por no encresparse. Al empezar en el instituto, Catherine había insistido en cambiar su nombre por el de Cuatro, precisamente. Por ser la cuarta hija. Barbara se había negado a acceder, así que Catherine había empezado a llamarla por su nombre de pila para fastidiarla.


			Sencillamente, Barbara no entendía en qué momento se había estropeado todo. Había sido cariñosa pero justa, había limitado las horas de televisión y había obligado a sus hijos a comer mucha verdura. A veces, ser madre era una verdadera lotería.


			


			Señaló hacia el vestido de su hija.


			—¿Una de tus creaciones?


			Catherine se giró sobre sí misma.


			—Sí. ¿No es precioso?


			—Una maravilla.


			Catherine sonrió.


			—¿Sarcasmo? ¿En serio?


			—¿Qué querías que dijera?


			El buen humor de Catherine nunca flaqueaba.


			—Lo que has dicho es perfecto.


			Cuando su hija se alejó, Barbara se acercó a Giorgio. Él le rodeó la cintura con el brazo y la presión en su espalda le dio una sensación de consuelo y familiaridad. Asentía mientras él le hablaba sin escuchar de verdad la conversación. Lo que fuera que estuviera diciendo sería encantador. Él era así: bien hablado, siempre bien vestido para la ocasión. Tenía un don envidiable para tratar a la gente y un encanto natural que ella nunca llegó a poseer. Suponía que fue eso en lo primero que se fijó, en lo fácil que lo hacía todo cuando estaba presente.


			Esta noche, pensó Barbara con satisfacción, era absolutamente perfecta. Sus hijos y sus nietos estaban con ella. Giorgio estaba aquí. Las vides estaban sanas y fuertes y cuando llegara septiembre habría otra cosecha.


			Vio a Avery, su nieta mayor, hablando con su padre, el ex de Stephanie. Kyle era demasiado zalamero, recordó Barbara. Su matrimonio había sido un desastre desde el principio, pero Stephanie se había quedado embarazada y había resultado imposible evitar el enredo y el posterior divorcio.


			Al menos, a Avery y Carson no les había afectado la ruptura. A Barbara le costaba creer que Avery tuviera ya dieciséis años. Iba a tener que recordarle a Stephanie que vigilara de cerca de su hija en lo relativo a los chicos y las citas. Si no lo hacía, iban a tener una segunda generación con embarazos inesperados y nadie quería eso.


			A menudo, le decía a la gente que los hijos y los viñedos eran un constante motivo de preocupación. Justo cuando estabas a punto de relajarte empezaba otra temporada con nuevos desafíos.


			Stephanie se acercó a ella.


			—Mamá, ya va siendo hora de hacer el brindis, si estás lista.


			—Lo estoy.


			Barbara se disculpó y siguió a su hija hacia el DJ y la pequeña plataforma que estaba junto a la pista de baile. Cogió el micrófono que le ofreció el joven y miró hacia la gente. Stephanie pidió silencio y en apenas unos segundos, la fiesta obedeció.


			—Muchas gracias por asistir conmigo y mi familia a la décima Fiesta anual del Solsticio de Verano —dijo Barbara antes de hacer una pausa para que aplaudieran y, a continuación, levantó su copa de chardonnay.


			—Por mis hijos. Que el año que viene esté colmado de felicidad para cada uno de vosotros. Por mis nietos. Sabed que todos os queremos mucho. —Se giró y vio a su nuera y, a continuación, le sonrió—. Por mi hija especial de mi corazón. El día que llegaste a nuestra vida fue una magnífica bendición.


			Hubo más aplausos.


			Barbara miró a Giorgio y sonrió. Habían hablado sobre si debía mencionarlo o no y él le había pedido que no lo hiciera. Al fin y al cabo, no era más que el novio y él le había dicho que esta noche era para la familia. Otra razón más por la que lo amaba. Ese hombre la entendía y eso resultaba de lo más increíble.


			Levantó la copa hacia la gente.


			—Por todos vosotros, por que tengáis un verano maravilloso y una vida feliz.


			—Por una vida feliz —repitieron todos.


			 


			 


			—¿Qué se siente al ser una magnífica bendición? —le preguntó Cuatro con una sonrisa.


			Mackenzie hizo lo posible por no soltar un gruñido.


			—Es mejor que el año pasado cuando dijo que era un milagro que había llegado a la familia para llevar Bel Après a la excelencia. Aunque, en teoría, estoy bastante segura de que ha dicho que traje una maravillosa bendición, no que lo fuera. —Miró a su cuñada más joven—. Lamento su entusiasmo.


			—No lo lamentes. Te queremos todo eso. O puede que más. Nuestro amor es incondicional.


			Cuatro tenía razón en eso, pensó Mackenzie. Barbara siempre decía que ella era su favorita, pero ese cariño estaba muy ligado a su labor en el viñedo. Si no se hubiese interesado por Bel Après, Mackenzie no estaba del todo segura de que Barbara hubiese permitido que se celebrara esa boda.


			—Es todo un desafío —murmuró.


			—Desde luego —asintió Cuatro—. Es mi madre y la quiero, pero hay algo en ella que no está bien. No sé si es que sufrió algún trauma infantil o si simplemente es cruel de nacimiento.


			El descarnado comentario sorprendió a Mackenzie.


			—¿Crees que es cruel?


			Los ojos de Cuatro se iluminaron con una expresión divertida.


			—¿Tú crees que es simpática?


			—Yo no diría simpática. Puede ser… exigente. Pero conmigo siempre ha sido buena.


			—Es verdad, y te mereces su cariño. —Cuatro le dio un abrazo—. Tienes un corazón abierto y generoso que nos contagia a todos. Eres el polvo mágico que nos permite volar. —Levantó su copa—. Ah, y eres magnífica.


			—Estoy de acuerdo.


			La voz de hombre procedía de detrás de ella. Mackenzie se giró y vio a Bruno Provencio acercándose a ellas. Ese hombre sabía vestirse, observó. Al igual que Rhys, Bruno llevaba unos pantalones de vestir con una camisa de manga larga pero, en cierto modo, esas prendas resultaban más elegantes en él. Barbara le dijo que se hacía toda la ropa a medida, una idea que Mackenzie entendía como concepto pero que no le parecía sensata para la vida diaria. ¿Por qué molestarse en eso cuando se pueden comprar cosas por internet y recibirlas solo con hacer unos cuantos clics?


			Algo que suponía que Bruno jamás en su vida había hecho, pensó tratando de no sonreír. Bruno procedía de una familia con dinero. Era atractivo, con el pelo moreno y los ojos marrones, y tenía un aire de seguridad que lo hacía aún más atractivo.


			Algún día ella también tendría esa seguridad, se decía. Si no en esta vida, quizá en la siguiente.


			Soltó un gemido.


			


			—No digas magnífica, por favor. Barbara solo estaba siendo…


			—Tan encantadora como siempre —dijo Bruno a la vez que agarraba la mano libre de Mackenzie y se acercaba para besarla en la mejilla. Hizo lo mismo con Cuatro.


			—Una gran fiesta, como siempre —dijo.


			—Todo el mérito es de Stephanie —contestó Mackenzie dejando su copa vacía en la bandeja de un camarero que pasaba.


			Bruno extendió la mano hacia Mackenzie.


			—¿Bailamos?


			Ella sonrió y aceptó. No estaba segura de si es que desprendía una imagen de que no le gustara bailar o si era por su condición de esposa de Rhys y nuera de Barbara, pero casi ninguno de los hombres de la fiesta quería bailar con ella. Pero cada año, Bruno le pedía bailar y ella aceptaba con gusto.


			Fueron hacia la pista de baile y se unieron al resto de parejas. Rhys estaba bailando y charlando con la propietaria de una boutique de ropa de la ciudad. Barbara y Giorgio estaban envueltos la una en los brazos del otro.


			Bruno le colocó la mano en la cintura manteniendo una distancia respetuosa y empezaron a moverse al compás de la música.


			—Un tiempo perfecto para la fiesta —comentó.


			Ella miró hacia el sol, que se iba poniendo.


			—Sí. Hemos tenido suerte de que no hiciera demasiado calor. —Los casi treinta grados se podían soportar, pero una temperatura de más de treinta habría resultado incómoda para la fiesta.


			»Te estamos viendo más de lo habitual —añadió ella—. ¿Tienes algún negocio nuevo por la zona?


			Bruno era distribuidor de vinos. Al menos, así era como se describía. Ella sabía que también había invertido en algunos viñedos y que tenía más dinero que el mismo Dios, y que cuando venía a la ciudad lo hacía en su avión privado. Pero, aparte de eso, era un misterio. Un misterio guapo pero, aun así, desconocido.


			—Estoy pensando en comprar un viñedo —confesó.


			—¿Sí? Sabía que eras inversor, pero creía que no querías implicarte más.


			Él la miró con media sonrisa.


			—Me gusta estar al mando.


			—¿Me puedes decir cuál? —preguntó ella y, a continuación, negó con la cabeza—. Da igual. Estoy segura de que no. Aun así, tendré que hacer averiguaciones.


			—Envíame por mensaje lo que averigües. Te diré si has acertado.


			Ella se rio.


			—Hay casi quinientos viñedos en un radio de ciento cincuenta kilómetros. Te verías obligado a bloquearme antes siquiera de estar cerca de averiguarlo.


			—Te prometo que no te bloquearé.


			—Comprar un viñedo. Qué emocionante. Cuántas posibilidades.


			—¿Te interesaría ser socia? —Su tono era de burla.


			Mackenzie soltó una carcajada.


			—Es un halago, pero Bel Après es mi casa. ¿Y vas a vivir en Walla Walla de forma permanente? ¿Y tu familia? Sé que tus padres siguen vivos y que tienes hermanos.


			—Están de lo más felices en la costa Este y a mí me gusta la vida de aquí. Voy a verlos con bastante frecuencia.


			Ahora le tocaba a ella burlarse.


			—Así que no quieres estar demasiado cerca de ellos.


			—Es mejor así. A mi madre le gusta organizarme citas a ciegas. Nunca salen bien.


			—Entonces, prefieres poner distancia. —Mackenzie miró a su alrededor—. Hablando de citas, no has traído a nadie esta noche, ¿no?


			—No.


			Ella lo miró a los ojos.


			—Aun a riesgo de hablar como tu madre, nunca traes compañía. ¿A qué se debe?


			—No estoy saliendo con nadie en particular.


			—¿Por qué no? Yo diría que te debe resultar fácil encontrar mujeres. Eres un hombre de éxito y atractivo. Estoy segura de que las mujeres se te echan encima.


			—¿Estás flirteando conmigo?


			Ella se rio.


			—Creo que los dos sabemos que no soy capaz de flirtear. —Apareció un pensamiento en su mente. A lo mejor el problema no tenía nada que ver con las mujeres—. A menos que prefieras no salir con mujeres y te preocupe que a nosotros nos parezca mal. Y no es así.


			Hizo una pausa sin saber cómo continuar esa incómoda conversación que había empezado sin querer.


			La media sonrisa de él se agrandó.


			—No soy gay. Me gustan las mujeres. No estoy saliendo con ninguna en serio porque parece que no encuentro a alguna que me interese lo suficiente como para hacer el esfuerzo.


			—¿Has estado casado?


			—Sí.


			Ella lo miró con expresión expectante.


			—¿Y?


			—Nos divorciamos. Fue hace mucho tiempo.


			—Lo siento.


			Él se encogió de hombros.


			—Yo también lo sentí en su momento. Ya no. —La miró a los ojos—. No puedo tener hijos. Lo supimos cuando ella no se quedaba embarazada. No quiso lidiar con eso y me dejó.


			Mackenzie se quedó quieta.


			—¿Cómo pudo ser tan terrible? Hay otras maneras de tener hijos.


			—No le interesaba ninguna de ellas.


			—Lo siento, Bruno. Por ser una fisgona y por haberte hecho recordar una época complicada de tu vida. Debería ceñirme a hablar del tiempo.


			Él la atrajo un poco más hacia su cuerpo y le dio una vuelta.


			—No me importa que lo sepas.


			


			—Aun así, lo siento.


			—Vamos a cambiar de tema. ¿Cuánto odia Barbara el vestido que lleva puesto Cuatro?


			Mackenzie miró a su cuñada. Su extravagante vestido estaba lleno de colores llamativos con un dobladillo irregular y una manga corta en un brazo y larga en el otro.


			—No he hablado de eso con ella, pero estoy segura de que no es su favorito.


			—Cuatro disfruta fastidiándola. Si Barbara dejara de entrar al trapo, Cuatro dejaría de ser tan estrafalaria.


			Mackenzie volvió a mirar a Bruno.


			—Eso es muy perspicaz.


			—Soy buen observador.


			—¿Y qué más has averiguado?


			Él se quedó mirándola varios segundos. Su mirada era tan intensa que ella estaba segura de que diría algo que la sorprendería o que la mantendría despierta tres días. Pero se limitó a apartarse, apretarle la mano y, después, soltarla.


			—Debería dejar que volvieras a tu fiesta —dijo—. Que pases una buena noche.


			Se alejó, dejándola sola entre la gente, sin saber bien qué era lo que acababa de ocurrir ni qué significaba todo aquello. Si es que significaba algo.


			La fiesta se fue poniendo más bulliciosa a medida que aumentaba el consumo de vino. Los deliciosos olores que venían del bufé hicieron que el estómago le rugiera. Estaba a punto de coger algo para comer cuando vio a Rhys hablando con una rubia guapa cuyo nombre Mackenzie no podía recordar.


			Cuando los estaba mirando, la mujer extendió la mano y acarició el brazo de Rhys. El flirteo era evidente y esperó a ver cómo reaccionaba su marido. Él miró a la mujer con una breve sonrisa y se apartó un poco.


			Mackenzie dudaba que los movimientos de él hubiesen sido planeados en lo más mínimo. No había duda de que su reacción había sido involuntaria. Rhys no era de los que engañaban a sus mujeres. Era un buen hombre que se tomaba en serio sus obligaciones tanto hacia ella como hacia su familia o el viñedo. Podía fiarse de él. Confiaba en él.


			Pero llevaban casi cinco años sin compartir dormitorio y casi el mismo tiempo sin hacer el amor. Así que, si no se estaba acostando con ella, ¿con quién era? Y mientras se hacía esa pregunta, pensó también si de verdad quería saber la respuesta.


			 


			 


			Stephanie Barcellona quería dejar muy claro que los exmaridos eran muy mala idea. Sobre todo, los guapos con sonrisa fácil y miradas de complicidad. Había pasado la última hora moviéndose y esquivando a Kyle, pero por muy ocupada que se mostrara con la gente, él no dejaba de acercarse.


			Ojalá su madre no se hubiese empeñado en invitarlo. Quizá era más acertado decir que ojalá Stephanie tuviera las agallas de acercarse a él, mirarle a los ojos y decirle que se acabó. S-E-A-C-A-B-Ó. Estaba harta de ser su polvo asegurado cada vez que él estaba en Walla Walla y contara con unas horas libres. Se habían divorciado hacía más de una década. Casi el doble de tiempo del que habían estado casados. Tenían que terminar para siempre. Acostarse un par de veces al año no le venía bien a ninguno de los dos. Aunque estaba bastante segura de que a él no le afectaba en absoluto y que solo ella se quedaba con una sensación de idiota.


			Habían pasado dieciocho meses desde su último… encuentro con Kyle. Había superado la fiesta del año pasado y las vacaciones sin ceder a su susurro de «oye, guapa, vámonos a algún sitio más tranquilo». Se decía a sí misma que si conseguía mantenerse fuerte el resto de la noche, se libraría de él. Estaba decidida. Tenía un plan. Por desgracia, también estaba cachonda.


			«Traicionada por las hormonas», pensó con tristeza mientras se movía entre los invitados, asegurándose de que todo estaba bien. Mientras comprobaba las salidas de la comida y supervisaba por segunda vez que había bastante vino en la barra, sus órganos femeninos empezaban a lamentarse. Kyle siempre sabía cómo hacer que se corriera en apenas dieciocho segundos. Humillante, pero cierto.


			Vio por el rabillo del ojo que se dirigía hacia ella y, enseguida, empezó a moverse en la dirección contraria. Si él se acercaba lo suficiente, le haría esa caricia desde el hombro hasta la muñeca con sus dedos. La que hacía que se estremeciera. A continuación, se inclinaría hacia ella y le diría que tenía un culo estupendo, porque Kyle era así de romántico. Después, la acorralaría y le rozaría los pezones y ella estaría perdida.


			—Eso no va a pasar —susurró—. No puedo seguir así.


			Siguió con su danza de movimientos esquivos sintiéndose como el personaje de una obra de teatro muy mala cuando vio que Giorgio le hacía una señal con la cabeza. Había llegado el momento.


			Se olvidó por completo de Kyle mientras se tocaba en el bolsillo la bolsita de tela que tenía guardada, antes de ir directa hacia el DJ.


			—Stephanie —dijo Kyle con tono grave y sugerente acercándose por detrás.


			Ella ni se molestó en mirarle.


			—Ahora no.


			Cuando llegó al escenario, sonrió al DJ.


			—Listo.


			Él fue bajando poco a poco el volumen de la música y, a continuación, le pasó el micrófono. Todos los invitados se giraron hacia la pequeña plataforma.


			—Si me prestáis vuestra atención un momento más —dijo mirando a Giorgio, que parecía increíblemente tranquilo, a pensar de la trascendencia de la ocasión—. Hay cierto caballero al que le gustaría dedicar unas palabras a una señora muy especial.


			Le pasó tanto la bolsita de tela como el micrófono y después, se unió a la multitud que se había congregado.


			Avery, su hija de dieciséis años, se colocó junto a ella.


			—¿Qué pasa?


			—Tú mira. Va a ser épico.


			Avery suspiró.


			—Mamá, ya hemos hablado de tus intentos de usar la jerga. No te queda bien.


			—Solo lo hago por fastidiarte.


			Entrelazaron los brazos y se apoyaron la una en la otra. A Stephanie no le importaba que la palabra resultara demasiado joven en su boca, porque sí que iba a ser cien por cien épico. Lo notaba en el estómago.


			


		




		

			
Capítulo tres


			 


			 


			 


			 


			 


			Barbara no tenía ni idea de qué estaba pasando y eso no le gustaba. Miraba a Stephanie y a Giorgio con la esperanza de que no fueran a hacer algo ridículo, como cantar un dueto. Stephanie no tenía muy buena voz.


			Aun así, se fiaba de Giorgio. Ese hombre cuidaba de ella como nadie había hecho nunca, así que, debería tranquilizarse y fingir que disfrutaba de cualquiera que fuese la tontería que habían planeado.


			Giorgio la sonrió mientras hablaba por el micrófono.


			—Hola, amor mío.


			Ella le devolvió la sonrisa sin decir nada. Giorgio sabía que no le gustaba que jugaran con ella y que confiaba en él. Si sentía algún recelo, debería ignorarlo.


			Miró al círculo de personas que los rodeaban.


			—Para aquellos de vosotros que no sepáis bien quién soy, conocí a esta maravillosa mujer hace dos años en Italia. Estábamos catando vinos en un sitio pequeño al aire libre en la Toscana. El día era precioso, pero la mujer que estaba a mi lado resultaba aún más atrayente. Descubrí que no podía apartar la mirada de ella.


			—Estuviste muy encantador —dijo ella, relajándose mientras él hablaba.


			—Por fuera. Dentro de mí, el corazón me latía a toda velocidad. A mi edad, eso puede ser peligroso.


			Todos se rieron.


			—Me presenté y le propuse tomar una copa de vino. —Volvió a sonreír—. Ella aceptó y yo me sentí tan feliz que apenas podía hablar. Me hablaste de Bel Après, de tus hijos y de Mackenzie y noté el cariño y el orgullo de tu voz. En menos de una hora me enamoré.


			Barbara sintió que se perdía entre los recuerdos de aquel primer encuentro. Él la había sorprendido al empezar a hablar con ella. No sabía qué pensar. Los hombres atractivos no hablaban nunca con ella. No del modo que lo había hecho él. Había estado divertido y amable y la tarde se pasó volando.


			—Yo estuve casado —continuó—. Mi esposa falleció hace cinco años y nunca se me había ocurrido que volvería a encontrar el amor, pero sí. Un amor enorme y espectacular que me ha inundado el corazón.


			Ella se colocó las manos sobre el pecho y susurró.


			—El mío también.


			Le pasó el micrófono a Stephanie y sacó algo de una bolsita y, a continuación, la dejó impactada apoyándose sobre una rodilla.


			—Barbara Barcellona, eres el amor de mi vida. Te quiero y te adoro. Quiero hacerte feliz y pasar el resto de mi vida contigo. ¿Quieres casarte conmigo?


			No lo había visto venir, pensó impactada de verdad ante la proposición. Se quedó mirando a Giorgio mientras trataba de entender todo lo que pasaba. El sonido de la música fue desapareciendo hasta que solo pudo oír los latidos de su corazón.


			La sensación de felicidad fue en aumento hasta convertirse en dicha y supo que jamás volvería a vivir un momento tan perfecto.


			—Sí —contestó, conteniendo las lágrimas—. Ay, sí, Giorgio. Quiero casarme contigo. —Alrededor de los dos, todos empezaron a aplaudir y gritar.


			Él se puso de pie, le deslizó por el dedo un solitario con un gran diamante y, a continuación, le colocó las manos sobre las mejillas y la besó. La sensación de sus cálidos labios sobre los de ella era mágica. Se sentía como una princesa. Se sentía treinta años más joven.


			—Te quiero —le susurró él al oído.


			—Yo también te quiero.


			A su alrededor, los aplausos continuaron. Sus hijos los rodearon, abrazándola a ella y a Giorgio.


			—¿Tú lo sabías? —le preguntó a Rhys.


			Su hijo sonrió.


			—Me pidió permiso. Fue un gesto muy honroso por su parte y yo estoy muy feliz por los dos, mamá.


			—Yo no lo sabía —dijo Mackenzie dándole un beso en la mejilla—. Enhorabuena, Barbara. Vas a ser una novia preciosa. Sé que Giorgio va a hacerte muy feliz.


			Cuatro y Lori corrieron a abrazarla.


			—Nadie nos lo había dicho —exclamó Cuatro con una carcajada—. Qué sorpresa tan maravillosa.


			—Me alegro por vosotros —añadió Lori al borde de la emoción.


			Barbara suponía que los cambios en la casa iban a ser un problema. Lori nunca se había ido de la gran casa familiar que estaba en el centro del complejo. Una cosa era que Giorgio se quedara allí cuando venía de visita y otra tenerlo como residente permanente. Un problema del que tendría que ocuparse mañana, se dijo, decidida a disfrutar de cada momento de esta velada tan perfecta.


			La música empezó a sonar de nuevo y Giorgio la arrastró hacia la pista de baile. Ella se rio al oír las primeras notas de Lady in red y bajó la mirada a hacia su propio vestido rojo de fiesta.


			—Así que por eso es por lo que me has pedido que me vistiera así —dijo levantando los ojos hacia él.


			—Formaba parte del plan.


			Barbara apoyó la cabeza en su hombro.


			—Me has dado una sorpresa.


			—Me alegro. Por supuesto, Rhys lo sabía. Y también Stephanie.


			—Han guardado el secreto.


			—Barbara…


			Ella lo miró.


			—No quiero que te preocupes por nada —continuó él con la mirada llena de cariño—. Estaré encantado de firmar un acuerdo prematrimonial. No quiero nada de Bel Après.


			—¿De verdad?


			Ni siquiera había pensado en firmar ningún acuerdo. Lo habría hecho, probablemente antes de la medianoche, y la habría mantenido despierta toda la noche.


			—Gracias por decirlo. Yo también firmaré lo que quieras.


			


			Giorgio tenía bastante dinero por la empresa de fabricación aeroespacial que había dirigido en el norte del estado de Nueva York.


			—Somos una pareja muy moderna —bromeó él.


			Ella se puso de puntillas y le susurró al oído:


			—Sí, y luego vamos a disfrutar de mucho sexo moderno.


			Él se rio.


			—¿Cómo que moderno? Yo creía que nuestro estilo al hacer el amor era más tradicional.


			Ella sonrió.


			—Dejaremos las luces encendidas.


			—Así lo haremos.


			Bailaron tres canciones más antes de ir a por algo para beber. Varias de las invitadas la detuvieron para admirar el anillo. La misma Barbara no había tenido oportunidad de verlo bien. Diría que el diamante era, por lo menos, de tres quilates. Un poco grande y ostentoso, pero estaba segura de que podría llevarlo con estilo.


			Stephanie se reunió con ellos en la barra.


			—Ha sido increíble —dijo con un feliz suspiro—. Estoy muy emocionada por los dos.


			—Lo has hecho muy bien —le dijo Barbara esforzándose por no emplear un tono de sorpresa—. Ha sido en el momento perfecto.


			Stephanie la abrazó.


			—Y ahora, la boda. Avísame si quieres que te ayude con los preparativos, mamá. Es uno de mis fuertes.


			¿Una boda? Barbara no había pensado todavía en eso. James y ella eran jóvenes y no tenían dinero para gastar en algo tan frívolo como en una boda. Se habían casado en una iglesia pequeña y el banquete se había celebrado en la vieja granja en la que habían vivido. No había sido la boda que nadie hubiese soñado.


			Miró el anillo que relucía en su mano izquierda y, después, hacia la gente que se estaba divirtiendo. Era la matriarca de Bel Après y la propietaria de una empresa de éxito. El dinero no era problema.


			—Giorgio, ¿qué boda quieres tú?


			Él le agarró la mano, se la acercó a la boca y le besó los nudillos.


			—Yo quiero lo que a ti te haga feliz, mi amor.


			Era un hombre muy bueno.


			Barbara pensó en sus opciones. Celebrar la boda en Bel Après era lo más sensato. Había sitio para eventos grandes. Aunque el viñedo no carecía de sofisticación como para presumir de ser un destino, sí que había acogido fiestas para clientes importantes y ocasiones especiales. Aun así, una boda exigía planificación. 


			Barbara miró a su hija mayor. Stephanie dirigía la tienda y la sala de catas. Si era necesario, podía dirigir también el club de vinos y planificaba todas las fiestas que se celebraban en la finca, incluidas varias bodas. Aunque Stephanie carecía de todo lo que pudiera considerarse como talento, era organizada y, sinceramente, ¿tan difícil sería organizar una boda?


			—De acuerdo —dijo—. Stephanie, puedes organizar mi boda. Quiero una de verdad —añadió—. Tradicional. Ninguna cosa moderna y absurda. Aceptaré que sea divertida y elegante y un poco excesiva, pero nada más.


			Stephanie sonrió.


			—Podemos hacerlo. Incluso podemos hacerla muy excesiva.


			Barbara soltó un suspiro.


			—Ya hablaremos de eso más tarde. Ahora mismo quiero bailar con mi prometido.


			Miró a Giorgio y le extendió la mano. Él la atrajo hacia sí y, a continuación, la llevó a la pista de baile. Cuánta felicidad, pensó ella, apoyándose contra él. La noche era perfecta y el resto de su vida iba a ser simplemente maravilloso.


			 


			 


			Dos horas y lo que Stephanie diría que fue media botella de vino después, seguía asumiendo lo que había pasado. Estaba feliz. Por supuesto que estaba feliz. Giorgio era un hombre maravilloso que adoraba a su madre. Estaba también el feliz efecto adicional de que era un poco más fácil tratar con Barbara cuando él estaba presente, ¿y quién no iba a desear eso?


			Había sabido lo de la proposición de matrimonio. Había sido la guardiana del anillo y la que había decidido el momento. Estaba encantada de ayudar a su madre a preparar la boda. Todo era bueno. Estupendo, incluso. Pero… y era un gran pero… al parecer, le costaba asimilar lo que estaba sintiendo.


			No era solo felicidad, pensó. Era algo más. Algo que la incomodaba, que la entristecía y puede que algo más que no podía o no quería nombrar.


			Estaba junto a la barra ocupándose de otra copa más de vino cuando la verdad apareció en su mente, como un puñetazo imprevisto en el estómago. Se quedó sin aire mientras trataba de controlar unas lágrimas inesperadas.


			Quería una vida distinta. Sus hijos eran estupendos y quería a su familia, pero deseaba algo más. Quería un trabajo que le encantara, quería emocionarse con lo que iba a dedicar su día, en lugar de hacerlo sin más. Quería sentirse orgullosa de sí misma, fuerte y valiente, y eso implicaba que tenía que mover el culo y hacer algo. Desearlo era una pérdida de tiempo. Había pasado los últimos cinco años hablando de irse de Bel Après para trabajar en otro sitio y no había hecho nada para que ocurriese de verdad.


			—Hola, cariño.


			El tono grave de esas palabras vino acompañado de un dedo que se deslizaba desde su hombro desnudo hasta su muñeca. Stephanie se giró y vio a Kyle sonriéndole.


			—Una fiesta fantástica, como de costumbre —añadió guiñándole el ojo.


			—Sigues aquí —contestó ella mientras se esforzaba por salir de su mente embarullada.


			—Claro. He pensado que a lo mejor podíamos pasar un par de horas juntos.


			Su tono era insinuante. Y para dejar claro a qué se refería, le puso la mano en la parte inferior de la espalda y la fue deslizando hasta apoyarla de lleno en el culo.


			—No. Ni hablar.


			Lo dijo sin pensar a la vez que se apartaba y se quedaba mirándolo, combatiendo la extrañísima sensación de no tener ni idea de quién era él. Sí, habían estado casados, pero se habían divorciado hacía más de una década. ¿Qué hacía acostándose con él un par de veces al año, cada vez que a él le venía bien? No deseaba eso, ni a él.


			¿Por qué había accedido a su triste acuerdo? Aparte del repugnante pensamiento de no tener ni idea de con cuantas mujeres se acostaba él con regularidad, ¿no se merecía algo mejor? ¿No se merecía ser feliz con una vida propia y sólida? Pero en lugar de eso, se había conformado con las migajas que su exmarido le lanzaba. Kyle era una distracción que ella había permitido que se alargara durante demasiado tiempo.


			


			—No hace falta que lo digas así —se quejó él a la defensiva—. Simplemente dime que no estás interesada.


			—No estoy interesada. —Su voz sonó firme—. Ya hemos hablado antes de esto, Kyle. Te dije que nunca más y lo decía en serio. Deja de intentar llevarme a la cama. No pienso hacerlo más. Estamos divorciados. Deberíamos actuar como tales.


			Y dicho eso, se alejó en busca de un grupo seguro al que unirse y, después, sonrió al ver a sus hijos hablando con Lori.


			—¿Lo estáis pasando bien? —preguntó mientras se colocaba entre Avery y Carson.


			—Sí. —Su hija empezó a reírse—. Mamá, no me puedo creer que no tuviéramos ni idea de lo de la proposición de matrimonio. Ha sido muy romántico. Aunque sean… ya sabes, viejos.


			—Ancianos —bromeó Stephanie. Se giró para mirar a Carson—. ¿Qué te ha parecido lo que ha pasado?


			Su hijo de catorce años la sorprendió al sonreír.


			—Ha sido guay, mamá. Romántico, como les gusta a las chicas. Además, hace falta… valor para pedirlo delante de todos. ¿Y si ella hubiese dicho que no? Se habría quedado humillado toda la vida.


			—El amor infunde valor —le contestó.


			Avery soltó un suspiro.


			—Genial. Ahora va a obligarte a ver esa película antigua que tanto le gusta. ¿Cómo se llama?


			—Un gran amor —contestaron a la vez Stephanie y Lori.


			Avery soltó un gemido.


			—Esa es.


			—Tengo la sensación de que ha llegado el momento —confesó Stephanie.


			—Hazlo rápido —dijo su hija—. Antes de que Carson se vaya al campamento de béisbol. No quiero seguir siendo la única que la ha visto.


			—Te encantó.


			—Eso quisieras tú.


			Carson bostezó.


			—Es tarde, mamá. Me voy a la cama. —Le dio un abrazo.


			Su bebé era ya diez centímetros más alto que ella y todavía tenía que crecer más. Claro que ella era bajita pero, aun así.


			Avery la abrazó también.


			—Nos vemos mañana, mamá.


			—Buenas noches.


			Vio cómo atravesaban el patio y entraban en la casa y, después, sonrió a su hermana.


			—¿Lo estás pasando bien?


			—Lo estaba hasta lo del compromiso. —El tono de Lori era mordaz.


			—Creía que Giorgio te caía bien.


			—Sí, pero ahora todo va a cambiar.


			—No creo que le importe que vivas en la casa, si es eso lo que te preocupa. Además, mamá nunca te obligaría a mudarte.


			La expresión de Lori se endureció.


			—Venga, por favor. Las dos sabemos que me echaría en un segundo si le viniera bien, o si Mackenzie se lo pidiera. —Soltó un fuerte resoplido—. No es eso. ¿Has visto lo enamorados que están? Sabía que eran felices pero la expresión de la cara de ella… yo quiero eso.


			—¿Casarte? —Stephanie intentó que no se le notara el tono de sorpresa en la voz.


			—Por supuesto. Todo el mundo quiere tener un sentido de pertenencia. Algunas sabemos cuándo debemos conservar lo que tenemos en lugar de tirarlo a la basura.


			—¿Te estás refiriendo a mi divorcio?


			—Tú tenías algo con Kyle. A lo mejor deberías haber mantenido lo que tenías.


			—¿Un infiel que nunca estaba en casa?


			—Era un matrimonio.


			—Los dos éramos infelices. Además… —Stephanie apretó los labios. No tenía por qué defender su postura ante nadie—. Es mejor ahora —dijo—. Con los dos separados. Pero si estás interesada en salir con alguien, espero que lo consigas.


			—A mí nunca me pasa nada bueno.


			Y dicho eso, se dio la vuelta y se alejó. Stephanie se quedó mirándola mientras se preguntaba cómo es que Lori, Cuatro y ella podían ser hermanas cuando eran tan distintas. Suponía que era una muestra más de que Dios tenía sentido del humor.


			Se acercó a una silla vacía y se sentó. Mientras al resto de la familia se le permitía marcharse a partir de las diez, ella tenía que quedarse hasta el final. La fiesta era responsabilidad suya y tenía que asegurarse de que lo limpiaban y retiraban todo. Estaría levantada, por lo menos, hasta las dos de la mañana.


			Lo bueno era que, al parecer, había terminado con su ex. Había necesitado diez años y un bofetón cósmico en la cara pero, por fin, había ocurrido. Lo primero que haría al día siguiente sería empezar a buscar un trabajo que le emocionara. Por fin había huido de la trampa del sexo ocasional con su ex. Ahora había llegado el momento de escapar del negocio familiar y empezar a ser independiente.


			


		




		

			
Capítulo cuatro


			 


			 


			 


			 


			 


			Mackenzie observó con atención el vino de la copa antes de darle otro sorbo. Esta vez, dejó que el líquido se le quedara en la lengua un rato más antes de removerlo en la boca y, después, escupirlo en la taza de café que había traído.


			La cata en barricas era fundamental para poder llevar un registro del progreso del vino, pero emborracharse mientras lo hacía era un error de principiante. Había aprendido enseguida que escupir formaba parte del trabajo. Cogió su carpeta y tomó unas notas. Después, tendría que introducir esas notas en un archivo informático. Un método anticuado, sin duda, pero así es como prefería hacerlo.


			En este rincón de la sala de barricas estaban sus vinos personales, mezclas que había creado porque había tenido una idea y quería ver cómo resultaba. Las tres primeras veces que eso había ocurrido, Barbara se había negado en rotundo y luego le había ordenado a Mackenzie que dejara de pedírselo. Frustrada, Mackenzie le dijo que si los vinos no salían bien ella pagaría las pérdidas con su sueldo. Pero si se vendían como Mackenzie esperaba, recibiría una parte de los beneficios mientras los vinos se siguieran elaborando.


			Barbara había accedido y redactó un contrato que las dos firmaron. Dos años después, habían lanzado el primer vino Highland. El Highland Thistle, cuyo nombre era un homenaje al linaje escocés de Mackenzie, se había vendido en dos semanas. Había utilizado un estilo más francés mezclando uvas de cabernet y merlot, lo que le daba al Thistle un final más suave que resultaba atractivo al público más joven.


			Al año siguiente, el Highland Heather, un chardonnay casi botánico, se había vendido por completo antes de su lanzamiento. El año pasado, con el Highland Myrtle, un syrah, había pasado lo mismo. En ese momento, Barbara ya había dejado de darle negativas a Mackenzie en casi todo lo referente al vino. Aun así, los tres vinos habían supuesto un continuo flujo de dinero cada trimestre. Las ganancias estaban actualmente en una cuenta de inversión, pero algún día haría algo con ellas.


			Repasó sus notas y, a continuación, se guardó la carpeta bajo el brazo y se dirigió a las oficinas de las segunda planta.


			Bel Après había crecido de forma significativa en los últimos dieciséis años. Siempre habían tenido capacidad suficiente para producir más vino, pero los anteriores enólogos habían vendido cientos de toneladas de uvas en lugar de arriesgarse a producir un vino nuevo que no resultara bien. Cuando Mackenzie entró en la empresa, Barbara y ella habían ideado un plan estratégico sirviéndose de lo mejor que se producía en Bel Après.


			Cuando empezó a subir las escaleras a la segunda planta miró los premios que se alineaban a lo largo de la pared. Bel Après había empezado a recibir premios con el primer vintage de Mackenzie y Barbara se había emocionado con el éxito. Había querido participar en cada competición, pero Mackenzie había insistido en que tenían que ser más selectivas. Era mejor entrar en pocas competiciones de prestigio y llamar la atención que ganar premios de los que nunca nadie había oído hablar.


			Bel Après había recibido reseñas en semanarios y revistas, lo que generó más ventas. Cada año habían ido ampliando la producción. Hace diez años habían triplicado el tamaño de la sala de barricas.


			Llegó a lo alto de las escaleras y se detuvo a mirar las fotos enmarcadas. En ellas aparecía Bel Après tal y como era en la generación anterior, cuando Barbara era joven y estaba recién casada. A partir de ahí y a lo largo de todo el pasillo, las fotografías mostraban el crecimiento del viñedo y de la familia.


			Sonrió ante la foto de Rhys con sus tres hermanas. Parecía que tenía unos diez u once años y las edades de las niñas iban de los cinco, más o menos, hasta los once. Las niñas estaban sonriendo y posando para la cámara, pero Rhys estaba serio, como si supiera cuánta responsabilidad le aguardaba.


			Se había convertido en un buen hombre, pensó. Era trabajador, un buen empleado y volvía a casa cada noche. Rhys era su roca y esa estabilidad le daba a ella libertad para dedicar toda su energía a los vinos.


			Los padres de Mackenzie habían muerto cuando ella era pequeña y la había criado su abuelo. Era un enólogo de la zona de Spokane y Mackenzie había crecido siendo consciente de lo que era esforzarse por hacer magia a partir de la tierra.


			Cuando tenía quince años, su abuelo enfermó —un cáncer que podía alargarse pero no curarse—. Su fuerza de voluntad lo mantuvo con vida hasta que ella se graduó en el instituto. Murió aquel verano. Mackenzie recordaba todavía el primer día que se mudó a la residencia y conoció a su nueva compañera de habitación. Stephanie resultó ser simpática y alegre y exactamente lo que Mackenzie necesitaba.


			Aquella primera Navidad, Stephanie la había llevado a casa. Mackenzie se quedó abrumada con Bel Après, deslumbrada por Barbara e impresionada por Rhys.


			Era un hombre muy constante, pensó sonriendo al recordarlo. Amable y fuerte, pero con un pícaro sentido del humor que la hacía reír. En su segunda noche allí, él llamó a su puerta a las dos de la mañana y le dijo que se vistiera. La sacó fuera, donde una inesperada nevada caía del cielo. Allí, en medio del frío, cubierto por la nueva nieve, la besó. Puede que ella no se enamorara en ese momento, pero estuvo segura de que en su corazón se abrió una rendija hacia esa posibilidad.


			Seguía sonriendo con aquel recuerdo cuando recorrió el pasillo y entró por la puerta abierta del gran despacho de Barbara. El rincón tenía enormes ventanales que daban a la finca. Las otras paredes estaban cubiertas de planos de los distintos viñedos que eran propiedad de la familia.


			La familia Barcellona era una dinastía. Si Mackenzie y Rhys hubiesen tenido hijos, su sangre se habría mezclado con la de ellos, sumándose en cierto modo. Pero no habían tenido ninguno, así que, cuando ella no estuviera, no habría ningún legado. No quedaría en ningún sitio nada de ella.


			Salvo en los viñedos, se recordó. Ahí sí había dejado su sello. Los vinos de Bel Après le debían a ella lo que eran.


			—Dame una buena noticia —dijo Barbara mientras le señalaba una de las sillas de delante de su escritorio.


			Mackenzie tomó asiento.


			—Rhys ha estado comprobando el sistema de goteo de Seven Hills. Está haciendo más calor y quiero asegurarme de que hay suficiente agua para proteger las vides. He estado ayer y hoy haciendo catas de barrica. Te pasaré mis notas mañana.


			—Tenemos ese sistema informático tan caro para tu tablet —le dijo Barbara con una leve carcajada.


			—Sí, y puede que algún día lo use.


			—Eres muy testaruda, Mackenzie Dienes.


			—Lo he heredado de ti.


			Las bromas entre ellas eran habituales. Las dos solían hacer referencia a que compartían rasgos a pesar de no tener la misma sangre. Incluso mirándolas a las dos, cualquier desconocido supondría que eran familia.


			Las dos medían alrededor de un metro setenta y tenían el pelo rojo oscuro. Tenían una complexión fuerte y esbelta y desprendían un aire de seguridad. Mackenzie tenía los ojos verdes mientras que los de Barbara eran marrones pero, por lo demás, fácilmente podían pasar por madre e hija.


			Stephanie, Lori y Cuatro se parecían más a su padre, igual que Rhys. Tenían el pelo moreno y los ojos marrones. Rhys era alto, pero sus hermanas eran más bajitas y voluptuosas, siendo Lori la más cercana a la talla grande.


			Mackenzie fue pasando sus notas.


			—El cabernet de reserva del 18 está yendo bien. Ya tiene un toque delicioso y acercándose mucho al afrutado. Va a ser denso y se mantendrá en bodega, por lo menos, quince años. Va a ser bueno. Será mejor que reservemos un poco para enviarlo a competiciones y clubes de vino. Yo voy a querer, al menos, el diez por ciento de las botellas para la colección. Este vino va a tener una puntuación alta y se va a vender rápido. Podemos vender el resto en cinco años por, como poco, el doble del precio original.


			Barbara apoyó la espalda en su enorme sillón y sonrió.


			—Dijiste que era un gran año.


			—Lo ha sido. Hemos tenido las condiciones perfectas y una cosecha igual de buena. Quiero reservarlo tres meses más antes de venderlo.


			—¿Qué? ¡No! No puedes. El embotellado de la reserva ya está agendado y les hemos dicho a los miembros de nuestra enoteca cuándo lo podrán tener. Hay eventos que… —Barbara apretó los labios—. Mackenzie, estás siendo excesivamente cautelosa.


			—Tres meses más. Te prometo que la espera merecerá la pena.


			—Más vale que sea así —refunfuñó Barbara—. ¿Sabes cuáles son los costes de mantener almacenadas tantas barricas?
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